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MARCO SIMBÓLICO Y OBJETIVO  
 
Según el evangelio de Marcos, nada más ser bautizado, Jesús es “sa-
cado” al desierto por el Espíritu. El verbo utilizado es el mismo que se 
utiliza para decir que Jesús “expulsa” demonios. El texto dice: 
 

E inmediatamente el Espíritu le saca al desierto. Y estuvo en el desierto cuarenta 
días, siendo tentado por Satanás; y vivía entre las fieras, y los ángeles le servían. 
(Mc 1,12-13) 

 
     Nada más ser proclamado “Hijo amado”… es arrastrado al desierto. 
Como si hubiese una parte de sí que se resistiese a “pertenecer”, a ser 
“hijo”. Jesús fue igual a nosotros en todo… menos en el pecado. Pero la 
tentación la sufrió igual. 
 
     En el desierto no queda más remedio que experimentar esa lucha in-
terior. No podemos no reconocer que estamos divididos, que nos cuesta 
reconocernos hijos de Dios, que preferimos campar a nuestras anchas y 
ser dueños de nuestra vida… en el desierto vivimos entre las fieras… y 
nos sirven ángeles, también. 
 
PREVIO: COSAS A PREPARAR 
 
+ Velas de varios tamaños y colores. 
+ Cirio pascual (o vela grande, si no hubiese cirio).  
+ Recipiente con agua 
 
DESARROLLO:  
 
Se recibe a los participantes con música ambiental (que puede permanecer como 
suave fondo en algunos momentos).  
Las sillas o bancos, en círculo. En el centro, muchas velas encendidas (de varios 
tamaños y colores, si es posible).  
En el presbiterio, el cirio pascual, encendido y un recipiente con agua, junto al cirio. 
La capilla a oscuras, excepto por las velas y el cirio (A lo mejor conviene tener algu-
nas luces para facilitar la entrada, pero se apagan las luces una vez que están todos 
en la capilla). 
El animador 1 es el narrador, mientras que el animador 2 hace las lecturas y los ges-
tos. Los puntos suspensivos indican pausas que pueden ser más o menos largas.  
 
 
 

EN EL DESIERTO: Celebración del Perdón 
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ANIMADOR 1 
 
- Nos hemos reunido en el nombre del Padre… 
- Nos ponemos en presencia de este Señor Jesús que es quien nos lla-
ma a ser su presencia y palabra en el mundo. 
 
- Se canta: O Christe Domine Jesu (Taizé) [o cualquier otro canto)  
  
ANIMADOR 2  
 
Del evangelio de Marcos: 
 
Por aquellos días llegó Jesús desde Nazaret de Galilea y Juan lo bautizó en el Jor-
dán. Y en seguida, saliendo del agua, vio rasgarse el cielo y al Espíritu bajar hacia 
él, como una paloma. Se oyó una voz del cielo: “Tú eres mi hijo, el amado, en quien 
me complazco”. 
E inmediatamente el Espíritu le saca al desierto. Y estuvo en el desierto cuarenta 
días, siendo tentado por Satanás; y vivía entre las fieras, y los ángeles le servían.  
(Mc 1,9-13) 
 
ANIMADOR 1  
 
Somos hijos amados, nosotros también; predilectos. Dios se complace 
en nosotros… y nos llama a hacerle presente en el mundo. 
Pero nosotros a menudo nos escondemos. Nos hemos preocupado más 
por nuestros tiempos y espacios personales. No hemos dejado a los 
demás entrar en nuestras vidas… Hemos limitado nuestro tiempo de en-
trega a los demás… 
Nuestra falta de entrega ha ido apagando tu luz en el mundo… Cada 
vez más desierto… (Pausa larga) 
 
ANIMADOR 2  
 
De la Evangelii gaudium  
 
Cuando más necesitamos un dinamismo misionero que lleve sal y luz al mundo, mu-
chos laicos sienten el temor de que alguien les invite a realizar alguna tarea apostó-
lica, y tratan de escapar de cualquier compromiso que les pueda quitar su tiempo 
libre. (…) Esto frecuentemente se debe a que las personas necesitan imperiosamen-
te preservar sus espacios de autonomía, como si una tarea evangelizadora fuera un 
veneno peligroso y no una alegre respuesta al amor de Dios que nos convoca a la 
misión y nos vuelve plenos y fecundos. (EG 81) 
- Se levanta y apaga varias de las velas que hay por el suelo. (aproximadamente, un 
tercio). (Pausa). 
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ANIMADOR 1  
 
     Somos hijos amados. Dios se complace en nosotros… pero a menu-
do vivimos como si Dios no estuviese. En todo caso queda como un 
sentimiento privado. Pero en el mundo, en mi mundo diario, como si no 
estuviese. Por prudencia, por temor, o porque me resulta más cómodo. 
Nuestra falta de fe profunda ha ido apagando la luz en el mundo… Cada 
vez más desierto… (Pausa larga) 
 
ANIMADOR 2  
 
De la Evangelii gaudium  
 
La cultura mediática y algunos ambientes intelectuales a veces transmiten una mar-
cada desconfianza hacia el mensaje de la Iglesia y un cierto desencanto. Como con-
secuencia, aunque recen, muchos agentes pastorales desarrollan una especie de 
complejo de inferioridad que les lleva a relativizar u ocultar su identidad cristiana y 
sus convicciones. (EG 79) 
- Se levanta y apaga varias velas más. (Otro tercio) 
(Pausa) 
 
ANIMADOR 1  
 
Somos hijos amados. Dios se complace en nosotros… pero en el desier-
to de nuestro mundo no vemos signos que nos hablen de esa presencia 
salvífica de un Padre que nos ama. O no sabemos leerlos. El caso es 
que preferimos acomodarnos a lo que hay y no hacernos muchas ilusio-
nes.Nuestra falta de esperanza ha ido apagando la luz en el mundo… 
Cada vez más desierto… (Pausa larga) 
 
ANIMADOR 2  
 
 De la Evangelii gaudium  
 
Así se gesta la mayor amenaza, que «es el gris pragmatismo de la vida cotidiana de 
la Iglesia en el cual aparentemente todo procede con normalidad, pero en realidad la 
fe se va desgastando y degenerando en mezquindad». Se desarrolla la psicología 
de la tumba, que poco a poco convierte a los cristianos en momias de museo. De-
silusionados con la realidad, con la Iglesia o consigo mismos, viven la constante ten-
tación de apegarse a una tristeza dulzona, sin esperanza, que se apodera del cora-
zón. (EG 83) 
- Se levanta y apaga el resto de las velas. 
(Pausa) 
 
 
ANIMADOR 1  
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     Pero en este desierto es donde puede escucharse mejor la voz de 
nuestro Dios que vuelve a asegurarnos su presencia y salvación, y que 
sigue llamándonos a la misión. 
 
 
ANIMADOR 2 
 
Del evangelio de Mateo 
 
Los once discípulos fueron a Galilea al monte donde Jesús los había citado. Al verlo 
se postraron ante él, aunque algunos dudaban. Jesús se acercó y les dijo: Se me ha 
dado plena autoridad en el cielo y en la tierra. Id y haced discípulos de todas las na-
ciones, bautizándolos en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo, y ense-
ñadles a guardar todo lo que yo os he mandado; y sabed que yo estoy con vosotros 
todos los días, hasta el fin del mundo. (Mt 28,16-20)   
 
ANIMADOR 1  
 
     En este desierto solo queda una luz, la del Señor Jesús, en el cirio… 
Es él quien de nuevo te llama a volver a Él y a reincorporarte a la misión. 
Aunque haya dudas, aunque falte alguno… Ponte ante este Señor que 
te vuelve a llamar, y revisa tu vida. 
 
     Abrimos un momento largo de silencio…si quieres, puedes hacer en 
voz alta tu acusación… también puedes acudir a los sacerdotes para el 
sacramento del perdón…  
- Cuando vuelvas del sacramento o te sientas perdonado, te invitamos a 
un gesto simbólico: toma luz del cirio, y enciende una de las velas del 
suelo, que se han ido apagando… 
 
- Se deja un momento largo de silencio para las confesiones individuales. Una vez 
han vuelto todos, interviene el animador 2 
 
ANIMADOR 2  
 
- Hermanos: el perdón del Señor da luz al mundo y nos restaura en la 
misión de anunciar al mundo la presencia salvadora de Dios. Este mis-
mo perdón restaura nuestra comunidad. Con la alegría de sentirnos per-
donados, nos damos un signo de paz 
 
- Besos y abrazos… no estaría mal que este gesto sea alegre y efusivo 
 
- Damos gracias al Señor cantando UBI CARITAS.                                                       


